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VIDA RELIGIOSA E INCULTURACIÓN
El Documento de Aparecida (DA), en varios de sus números (4, 94, 99b, 479, 491), habla de la necesidad de inculturar la fe. Dice textualmente: “Con la inculturación de la fe, la Iglesia se enriquece con nuevas expresiones y valores, manifestando y celebrando cada vez mejor el misterio de Cristo, logrando unir más la fe con la vida y contribuyendo así a una catolicidad más plena, no sólo geográfica, sino también cultural…” (DA. 479).
1. La “encarnación” de la Vida Religiosa en la pluralidad de culturas

La mística de la encarnación ya animaba a la Vida Religiosa en América Latina y el Caribe, cuando, en coherencia con el concilio Vaticano II, Medellín, Puebla y Santo Domingo, se lanzó a la inserción en los medios populares. Allá descubrió vivencialmente una nueva faceta de la realidad latinoamericana y Caribeña, hasta entonces poco percibida en los ambientes de Iglesia: la variedad étnica y cultural.

La inserción en los medios populares había sido un movimiento de cercanía, solidaridad e identificación con los pobres. Pero sucede que los pobres que la Vida Religiosa encontró en su vida de cada día en la inserción, tenían rostros diferenciados, pertenecían a distintas etnias, se expresaba en varias culturas. Una era la forma de ser del negro, otra la del indio, otra la del campesino, y otra la del habitante de la periferia urbana etc. Dentro de cada una de esas formas había variantes más o menos grandes, empezando por las inmensas diferencias entre los pueblos indígenas. De ahí surgió el reconocimiento expresado en Santo Domingo, de América Latina y el Caribe como <<un Continente multiétnico y pluricultural>>. (DSD 244). Por su parte, el documento de Aparecida nos narra que “El Evangelio llegó a nuestras tierras en medio de un dramático y desigual encuentro de pueblos y culturas” (DA. 4).
En este nuevo viejo contexto descubierto sólo ahora, acercarse al pobre significa, por tanto, no sólo ir al encuentro del necesitado y oprimido económicamente, sino del culturalmente otro. La opción por el pobre se amplió en opción por el otro en su alteridad. Ésta vino a complementar aquella. Se llegó a percibir que la malicia de la opresión y marginación no era captada solamente por un análisis económico, social y político, aunque imprescindible. Era necesario añadirle un análisis cultural. 

La inculturación refuerza una convicción nacida de la práctica de la inserción: los religiosos y religiosas nunca nos podremos identificar plenamente a los pobres, por la sencilla razón de que no somos pobres. Gracias a la formación y a los estudios que tenemos, y al respaldo de la Congregación en los casos extremos de enfermedad, persecución, desempleo, siempre tendremos una seguridad que el pobre no tiene. Con la diferencia de culturas la imposibilidad de plena identificación  es quizás todavía más palpable. La cultura originaria pertenece a la identidad personal. Aunque nos esforcemos por asumir la cultura del otro, siempre seremos alguien que “viene de fuera” y tuvo que aprender la forma de comportarse, de hablar, de pensar etc. de la otra cultura. Es un aprendizaje posterior a la constitución de nuestra identidad primera. La nueva cultura asumida podrá haber sido muy íntimamente asimilada, pero siempre en la diferencia: hago mía, por opción, una manera de ser que aprecio y valoro, pero no es originalmente mía.
Esta experiencia nos hace consciente de que el lenguaje de la encarnación no es analógico. No significa lo mismo cuando lo referimos a Cristo que a nosotros. El Verbo de Dios al encarnarse no tenía una cultura anterior que hubiese debido abandonar y cambiar por otra. Él ya se hizo hombre dentro de una cultura que era la suya, en cuanto hombre. En este punto no hay un choque cultural. Jesús fue judío y jamás fue otra cosa sino judío del siglo I de nuestra era. Otro elemento que hay que tomar en consideración en la inspiración encarnatoria de la inserción e inculturación es que teológicamente la encarnación del Verbo se caracterizaba como una encarnación kenótica. <<Encarnación>> dice acercamiento de Dios a lo no-divino; ella ya es en sí misma <<kénosis>>, vaciamiento, porque el Infinito y Trascendente se hace hombre finito y mortal. ¡Tremendo vaciamiento! Sin embargo, el texto de Fil. 2, 6-8 que sugiere el adjetivo <<kenótica>> para calificar la <<encarnación>>, añade que, al vaciarse de su <<condición divina>>, Cristo llegó a asumir lo más ínfimo de lo humano: la forma de siervo y la muerte de cruz, o sea, la muerte como víctima  de la injusticia.
2. Vida Religiosa e inculturación

Establecido el sentido teológico de la inculturación, se puede intentar concluir qué significa, en concreto para la Vida Religiosa, inculturarse. De alguna forma la vida de Cristo que ilumina el sentido de la inculturación, ya ha inspirado e incentivado a los Fundadores en su misión. Ellos buscaban siempre el seguimiento de Cristo que los impulsaba. Pero la configuración con Cristo dice algo distinto a cada época histórica frente a los retos nuevos que la realidad presenta. Hoy, como siempre, ellos son múltiples. En el contexto de la problemática de la inculturación hay que recordar especialmente el pluralismo cultural que en América Latina y en El Caribe no puede encubrir la realidad de los pobres, cada vez más relegados a un lado y separados de los demás por un verdadero apartheid social.
3.  Cruz y vida nueva por la inculturación de la Vida Religiosa

La dimensión quenótica de la encarnación llega a su punto máximo en el misterio pascual. No sin razón el himno de la Carta a los Filipenses culmina con la confesión del doble movimiento que enmarca el destino de Jesucristo: la muerte de cruz y la exaltación sobre todo nombre (cf. Fil. 2, 8-11).
Asumir la cultura del  otro, en actitud de respeto, en cercanía solidaria, en la búsqueda de identificación con el otro, significa para cada persona una muerte. La cultura es la <<segunda naturaleza>> de la persona. Despojarse de ella para asumir la del otro es una experiencia de muerte, que aunque fruto de opción, no deja de ser dolorosa y, en cierto sentido, traumatizante. El redescubrirse dentro de la otra cultura, con sus valores, sus oportunidades, sus horizontes es, a su vez, experiencia de resurrección, de vida nueva.

Pero el esfuerzo de la inculturación afecta también a la cultura que acoge religiosos y religiosas de otra cultura y en sus vidas reconoce la novedad del mensaje evangélico o lo oye de ellos por primera vez. La Vida Religiosa estará llevando la experiencia pascual al seno de la cultura que asumió. El Evangelio habrá de traer su contribución crítica a la otra cultura, permitiéndole una purificación que le hace descubrir los cauces más profundos de su identidad. Él no le es totalmente extraño, porque en toda y cualquier cultura ya están sembradas las semillas del Verbo. Vale aquí el viejo axioma de experiencia espiritual: El Espíritu de Dios no actúa como el agua que choca con la piedra ruidosamente y sin penetrarla, sino como el agua cayendo sobre la esponja, sin ruido y empapándola. La razón es profunda: antes de llegar el Evangelio predicado por el <<evangelista exterior>>, el Espíritu, <<evangelista interior>>, ya actuaba en medio de ese pueblo. Y, sin este <<evangelista interior>>, en vano se esfuerza el <<evangelista exterior>>.
Nuestras Constituciones son claras cuando nos dicen: “…nuestra comunidad debe desarrollar el carisma originario al servicio de la Iglesia y del mundo, de tal forma que se encarne verdaderamente en la situación y en las necesidades de la Iglesia particular y del mundo que la rodea, tanto en el modo de vivir como en el modo de ejercer el ministerio” (Const. 14).
Otro aspecto de cruz y resurrección de la Vida Religiosa inculturada se refiere a la comunión con las culturas oprimidas. Inculturarse en ellas es tomar sobre sí su ignominia, los prejuicios que la estigmatizan (muerte), pero es también corroborar la resistencia con que los portadores las defienden de la extinción y consiguen mantenerlas vivas y hacerlas progresar (resurrección).

La inculturación será también muerte y resurrección al interior de cada Instituto de Vida Consagrada. Ella enseñará formas nuevas de vivenciar el carisma fundacional y con ellas enriquecerá la experiencia de la Congregación. Ésta se hará más católica, es decir, más universal por la diversidad de modos de ser, traídos por la inculturación de sus miembros en las diversas culturas donde se hayan insertado. La inculturación contiene semillas de renovación y vida nueva para la Vida Religiosa.
Pero antes de que llegue allá, pasará por el conflicto y por la muerte, porque no es fácil aceptar el pluralismo y dinamismo que la inculturación trae para dentro del Instituto. Fácilmente se confunden uniformidad y unidad, estancamiento y fidelidad. La inculturación exige el rompimiento de esos esquemas, porque supone que unidad es mucho más que hacer todo siempre y en toda parte de la misma manera., y que fidelidad es algo bien distinto de detenerse en el tiempo y en el espacio.

La inculturación trae conflicto también dentro de cada comunidad, en la medida en que es compuesta por personas cuyas opciones y grados de inculturación son diversos. Cada cual tiene su capacidad de abrirse al otro y asimilar lo diferente. Más aún: cada persona piensa distinto sobre el grado de inculturación que le es posible aceptar en fidelidad al propio carisma. De ahí surgirán inevitablemente conflictos no sólo en el ámbito de la Congregación, sino también dentro de la comunidad concreta en que se vive el carisma congregacional. Nuestras Constituciones nos dicen: “Con los hermanos que son de distinto origen, edad, cultura u opinión, mantengamos siempre la unidad del espíritu en el vínculo de la paz” (Const. 17).
 La inculturación es, sin embargo, condición de sobrevivencia del carisma. Conflictos y muerte son semilla de resurrección.
4.  El nuevo Pentecostés de la Vida Religiosa inculturada
La Vida Religiosa tiene su origen en un contexto bien determinado de la historia de la Iglesia. Cada Congregación es suscitada por el Espíritu frente a desafíos de una realidad histórica determinada. Los Fundadores, a pesar de toda la genialidad espiritual con que, por la fuerza del Espíritu, sobrepasan su época, traen bien fuerte en su concepción la impronta de su época. Para la Vida Religiosa inculturarse significa hacer inteligibles y vivenciables en otros contextos históricos y culturales las intuiciones fundacionales. <<Refundar>> el propio Instituto es el reto que se presenta a cada generación de religiosos y religiosas. Como la primera fundación fue un Pentecostés bajo la acción del Espíritu, también la <<refundación>> inculturada deberá serlo.
Para la Vida Religiosa la exigencia de inculturación aparece como una acción del Espíritu que perturba el <<orden>> vigente  y tradicional, causando extrañeza. Ella hará descubrir elementos de la vivencia carismática que nada tienen que ver con el carisma, sino más bien con las formas culturales bajo las cuales el llamado de Dios nos fue mediatizado. Por ella se encontrarán nuevas formas de Vida Religiosa en la originalidad de cada cultura. El resultado será una Vida Religiosa pluriforme. 
La inculturación de la Vida Religiosa no es algo que ha de ser creado por una Curia o un  Capítulo General. La experiencia es algo fundamental en la inculturación. La experiencia se vive en lo concreto. La cúpula puede y debe establecer las líneas generales y discernir las experiencias. Pero la re-creación de la Vida Religiosa a través de la inculturación se da en las bases de la misma, donde personas de diversas culturas se encuentran y oyen la interpelación mutua que les viene de las diferentes tradiciones. El portador del Evangelio encuentra las semillas del Verbo esparcidas con abundancia en las otras culturas, que cuestionan lo que él hasta ahora consideraba como la única forma válida de vivir e interpretar el Evangelio.
En el acercamiento, en la solidaridad y búsqueda de identificación con el otro diferente, el religioso encontrará nuevas modalidades de encarnar el carisma. El Espíritu lo mueve a través de personas y culturas que tal vez, parecieran no tener nada que ofrecer a quienes se saben portadores de la sabiduría reconocida del Fundador y de la experiencia acumulada en la historia de su Congregación.
Pero no todo es oro en la cultura del otro. Todo cuestionamiento a la Vida Religiosa proveniente de la cultura diferente debe ser discernido y eventualmente se mostrará como no pertinente. Es necesario tener la sinceridad y el coraje de reconocer que no toda novedad ni toda propuesta diferente, ya de por sí es un llamado del Espíritu. Ella es siempre <<tentación>>, en el sentido bíblico de la palabra. Es decir, es siempre prueba, oportunidad de someter a juicio lo viejo y discernir lo que Dios quiere de nosotros en el momento presente (cf. Tes. 5, 21; Fil. 4, 8).
La inculturación es un llamado de Dios a asimilarnos al misterio de Cristo, a que aceptemos experimentar ese misterio en nuestra propia carne. Es un salto en la oscuridad, el salto de la fe. Poco se puede escribir hoy sobre ella. La Iglesia y la Vida Religiosa apenas se inician en ese camino. Será necesaria mucha confianza en el Señor para que nos pongamos a correr rumbo al futuro de Dios. En él se vislumbra una nueva <<figura histórica>> de la Vida Religiosa: pobre, en este Continente de oprimidos y excluidos; plural, en este Continente <<multiétnico y pluricultural>>.
“Como Iglesia, que asume la causa de los pobres, alentamos la participación de los indígenas y afroamericanos en la vida eclesial. Vemos con esperanza el proceso de inculturación discernido a la luz del Magisterio. Es prioritario hacer traducciones católicas de la Biblia y de los textos litúrgicos a sus idiomas. Se necesita, igualmente, promover más las vocaciones y los ministerios ordenados procedentes de estas culturas (DA 94).
